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Capitán de Navío 

aSiendo imuficiente la experiencia de 
uno aoao, se tiene que apelar a h de la 
-anidad, estudiar en la Historia la 
causa de todas ,las victorias y  ciasif,icar- 
las, metodizando esas camas, ordmán- 
dolas en cuenpo de doctrina» (l) 

(VILLAYARTiN) 

No vamos a analizar exhaustivamente todas las razones que existen 
para que el hombre estudie lo que hicieron los que le precedieron, su 
modo de ser, su civilización, los conflictos entre los puebl.os... En este 
trabajo tan sólo se muestran razones de tipo de utilidad militar, para es- 
tudiar algunos aspectos de la Historia. 

LA HISTORIA, MAESTRA DE LA VIDA 

Podemos reforzar las palabras áe nuestro insigne tratadista militar 
que encabeza estas líneas, con la idea que sobre ella expresa otro autor 
de estos últimos tiempos, conocido por sus trabajos sobre la Guerra 
Mundial II : Liddle Hart. Dice : «Existen dos formas de experiencia 
práctica, la directa y la indirecta, y de las dos puede ser esta última la 
más valiosa, pues tiene siempre sobre la primera, la superioridad de 
su mayor varieda’d y extensión» -y subraya- «la Historia es la expe- 
riencia universal, es la ,experiencia no de uno, sino de muchos hombres 
sometidos a las condiciones más diferentes» (2). Aún otro : Maham, 

(1) Nociones de Arte Militar. 

(2) Tlte Strategy of hdirect appoack (La bsstvateg2a de aprn&mc&z kli- 
7ecta). 
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algo más antiguo, LIII reconocido prestigio en los conceptos navales, se- 
. expresa. «el estudio de la Historia Militar es fundamento de los cono- 

cimientos practicos ÚtiIes y .de las reglas que han de regir el futuro».. 
Los grandes capitanes que en el mundo han sido, así lo entendieron, 

y la mayoría de ellos, antes o después, bebieron en las fuentes ,de la 
Historia Militar de los pueblos. Estudiaron las guerras con sus hechos. 
de armas, sus causas y sus consecuencias, y estudiaron la filosofía de la 
Historia. No hicieron otra cosa que seguir lo que recomendaba Na- 
poleón: «El que quiera ser un gran capitán 0 iniciarse en los misterios 
del arte de la guerra, lea y relea las campañas de Alejandro, Aníbal, 
César, Gustavo, Turena, Eugenio y Federico... Y en guerra naval tene- 
mos a Maham (3), a Colomb (4), Thursfield (5), Corbett (B), a Cas- 
tex (i)... Recorriendo sus páginas se ve que todas sus enseñanzas, to- 
das sus sabias teorías, se basan en la Historia, es decir, son la expe- 
riencia de guerras y campañas. 

En estos tiempos en que tiene innegablemente ‘enorme importancia 
el progreso (siempre lo tuvo, pero parece que ahora se insiste más y 
más en proclamarlo), la potencialidad económica, necesidad mayor, sin 
duda, que en otras épocas ; en estos tiempos en que absorbe totalmen- 

te la mente ,de muchos la inquietud por lo conocido, de un modo de- 
masiado limitado, con el nombre de «iTécnica» (S), es muy necesario 

romper una lanza por el estudio general de la Historia, conocida, con 
justicia, como «Maestra de Vida». Algún apasionado detractor de ella 
la llamó despectivamente «montón de polvon (9), pero aunque algu- 

(3) ALFRED THJ.YER MAHAIJ. Infhence of sea poner ufon History (1890) y 

Naval strategy (19ll). (Zmfluencia del Poder Nmal y Estrategia Naval). 
(4) PHILIP HOWARD ,COLOIVIB, Naval Warfase (1891) (Gz~wa Naval). 

(5) J. R. TURSFIELD, fluval Wurfure (1913). 
(6) SIR JULIÁ~T CORBETT, Some prGzc@les of MaritGne Strategy, 1911. 
('i) AMIRAL CASTEX, Théories Styatégiques. 
(8) Me refiero al eoncelpt,o erróneo de algunos que tan .solamente comprendea 

en e! nombre de ~Técnka» ,lo relativo a modernas armaa o aparatos, entusiasmándo- 
se más cuanto mayor es el cúmulo de cálcukx <matemáticos coa que exponeu los 
fundamentos más ~remotos de aquéll,os. c~Técnica» responde realmente a un con- 

cepto máU am@llo, pues lse entiende #por tal «el conjunto de procedimientos y 

recursos de que se sirve una ciencia o un arte, sa Lla pericia o la habilddad para 
usar de los procedimientos y recwxosn. Tecnico e,s, puea, «el que posee los cono- 
cimientos especiales de una ci.encia o arte». 

(9) AUGUSTINE BIVIELL: Estadista ingl&. Citado por el C. de N. R,oskill en eil 
número de enero de 1966, de la revista «United States Naval Institute ProceediaqgegU», 

en su artículo dHistory: Dust heap OY comerstone? (La Historia: gMontón de, 

polvo 0 piedra? 
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nos encontrasen hechos históricos como inútiks, para la realización de’ 
sus actividades, muchos de los hechos y fenómenos cuyo estudio es 
tenido, por ellos: como inútil, sirven para otras personas dedicadas a 
otro sector de nobles e importantes actividades. En todos los casos es 
interesante, en muchos es útil y en mrrchos imprescindible, saber cómo 
fueron nuestros antepasados, sus usos, sus costumbres y también su 
modo de reaccionar. Muchas de las noticias, del Pasado, son cons- 
titutivas de tradición y ella nos distingue, en grado sumo, en algunas 
profesiones. Pero, refiriéndonos a la Historia, que pudiéramos llamar 
seleccionada, es decir, a orientaciones adecuadas de su estudio, con 
finalidad dirigida, según a quien se trate de formar con aquél, podemos 
afirmar con -4lexis Carrel (10) «que la Historia no puede arrinconar- 
se : que. por el contrario. debemos hacer uso del Pasado para prever- 
el FIIYIII~O y p:-epa:a~- nuestro de;tino». I\Iuc!lo~ en realidad -podemos 
añadir- desprecian el estudio de la Historia Militar, porque descono-. 
cen sus alcances. Una vez que los descubren se quedan admirados 
de.las ensetianzns que les brinda esa Historia «orientada» o «dirigida»- 
y de sus efectos formativos en distintos aspectos. 

Por mi parte, y después de muchos aíios dedicado a la formación 
de hombres en distintos nkelcs, en la Armada, puedo afirmar la ne- 

cesidad del eìtttdio metódico de la Historia, orientándola en varios 
apartado5 o ((estratos)) a ((grosro modo)), y empleo esta expresión, 
pues creo no debe existir lma separacjón rígida y terminante entre 
esas orientaciones, como pudiera hacerse con mamparos estancos, 
sino que, por el contrario, esistcn «zonas» comunes. Es muy impor- 
tante el arte de escribir Historia3 ,es decir, la Historiografía ; el bis-. 
io:-iador, s;endo siempre veraz. debe encaminar su testo a la com- 
prensicín y a la; materias adecuadas. ,ieg-ím a quien se dirijan esas 
ewefianzas. El profesor, el aleccionador, el formador, que conoce 
más aún el moclo de wir de los alumno;, 0 de SIIS hombres en general, 
y la mi.Gón que tienen encomendada, debe también insistir en los 
puntos má.5 convenientes para llevarla a cabo. 

Cno de e5to.s «estratos» de que antes hablé, es el que pudiéra- 
mo.~ llamar «EIistoria heroica», historia apasionante, orientada es- 
pecialmente a lo; que empiezan. a los iórenes que han elegido eI7 

Servicio de las -k-mas en cualquiera de 105 Ejércitos, a íos Caballeros 
AIu1nno~ de los primeros aí?o.; de las A\cademias Militares J también, 
3 10; ‘;ilhOCiCi;l!CY~. J- a 10; soicktdo; y marineros qne cump!en su ser-- 
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,vicio militar. En este estudio, con mayor o menor extensión o in- 
tensidad, según a quienes va dirigido, se les debe imbuir la grandeza 

,de la noble profesión, voluntariamente escogida por ellos o a la que 
les llevaron sus deberes ciudadanos. Con las enseñanzas del Pasado, 

:con el conocimiento de los hechos de los que les precedieron, se les 
debe inculcar que deben estar orgullosos de sellos y de la profesión mi- 
litar. Esto no puede hacerse, ciertamente, con ,estudios de los que 

rpueden incluirse en el grupo de las llamadas «materias técnicas)). 
OXcnicas que, incluso, a veces, por su naturaleza abstracta, hasta 
aparecen apartadas de la profesión militar, aunque en realidad sean 
‘importantísimos auxiliares .de ella, pero auxiliares al fin. El conoci- 
amiento de esas materias no basta para inculcar a los hombres que en 
,esa profesión de las armas, en defensa de sagrados ideales e intereses, 
merece la pena sufrir incomodidades y fatigas, calamidad,es y hasta 

“la muerte. Hay que hacer que los hombres conozcan que otros que les 
precedieron así lo entendieron y que se sacrificaron por ellos, cuando 
.aún no pensaben nacer incluso, pero que, aun así y todo, ya estaban 
incluidos, claro está, en el complejo Patria, que lo mismo es Futuro 
que Pasado. Que deben agradecérselo y tomarles como guía, como 

>ejemplo. 
El único medio de conseguir todo esto, en los tiempos de paz, 

es por medio de la Historia y aplicar su conocimiento, conveniente- 
ment,e, a la formación de la moral de los posibles combatientes ; pues 
pueden ser convertidos en tales en cualquier momento (ll). En esta 
fase ,de estudio histórico-moral, se deben presentar las acciones de 

-nuestra Historia Militar, haciendo hincapié sobre las victoriosas : 
-hay que crear en los hombres una ((moral de victoria» ; hay que 

causarles una sensación ,en donde la voluntad de vencer esté animada 
~con la confianza en la capacidad de vencer de nuestras armas. Todo, 
considerado y razonado convenientemente, para no llevar a falsas 
interpretaciones y a excesiva confianza (12). Han de ser presentadas. 

(11) Dice el Teniente de Navio, .francés BAUDRY de modo muy rotundo en PU 
Bnfalla Yaz& : «La Narina de Guerra está hecha para batirse y puede ser que 

mañana mkmo. Nlo es una ent,idad pacifica de regatas, de puerto y de buen tiempo. 
‘321 guerra y la batalla, deben ser nuestro. constante pensamknto 3’ debemos haMar 

~~re~~~ente~rnente de ello para estar seguros que no lo o!vidnmor». 
(12) EI Capitán de l”;avío britrinico, S. \i. Roserr.r,. en su artícu:o citado en :a 

-nota 9, Histovy, Dzlst Hea@ or Comerstom. presenta este fenómeno de la excesiva 

confia,nza en si mismo en la guerra anglo-americana dc I.Pli, y ello produce a los 
ingleses a~l,lg«nos fracasos. 
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%también, acciones adversas, si hay en ellas ejemplos que seguir y que 
merecen y deben ser citados, pero no más de lo necesario, huyendo de 
ese espíritu que pudiéramos llamar «de cante hondo», tan frecùente, 
en el que quizá, con el deseo de paliarlas, ye enuncian y hasta se 
alaban más las gloriosas derrotas y se olvidan las victorias. 

RECORDAR LAS ACCIOSES VICTORIOSAS 

Pero volviendo a las acciones victoriosas, nuestra Historia Mili- 
tar y 10 mismo la Naval: está plena de ellas ; sean batallas decisivas, 
combates o escaramuzas, es necesario hablar de ellas. Hay que re- 
cordar también en esta orientación de que tratamos de las acciones 
adversas. pero... menos,, y mucho menos incomparablemente de lc 
que se hace, llevando a mucho; a conocer tan sólo lo que pudiera 
‘llamarse ((gloriosas derrotas». Hay que imbuir la idea de que venci- 
mos, tanto en la mar como en tierra, a las que fueron y son aún 
principales potencias, e inculcar el ansia y la determinación de ser ,de 
.nuevo fuertes. Hoy pesa mucho el aspecto económico, pero es necesa- 
rio que se desee y que se tenga esperanza (13), puede ser haber 
alianzas.. . El hombre joven ha de estar orgulloso de su Patria ; tam- 
bién el de edad madura, idesde luego ! : pero el que empieza ha d? 
estarlo con la esaltación propia de la juventud ; es un algo en que nr 
se le debe frenar. El joven debe admirar a sus mayores que se hicie- 
ron acreedores a ello ; a veces es conveniente, para conseguirlo y 
‘para amarles, que conozcan también ,511 mala fortuna, sus reacciones& 

Todo sin idealizar exageradamente, de tal modo que se le presenten 
como seres perfectos, pues aun los mejores tuvieron sus defectos, y 
el mostrarles como dechados de perfección puede dar lugar, después, 
al mejor conocer los hecho.~, al desencanto. al desengaño. De las cua- 
‘lidades de los que nos precedieron. las hay que se prestan, unas más 
y otras menos, a ser imitadas por las diferentes perronns, de acuer- 
do con el propio carácter y- condición de éstas, y segkl la naturaleza 
de su servicio. Como expresión de admiración exaltada y del deseo 
de emulación, recordemos la vibrante y a la vez sentimental tercera 
estrofa de «La Marsellesa». la de los Cadetes en qxe con poética exa!- 
tación, cantan. trazando YU línea de conducta con el firme deseo de 
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ser dignos de los que les precedieron, o morir en la demanda (14). 
Para presentar como modelo de algunas virtudes a nuestros ma- 

yores, hay que conocer sus hazañas y centrar aquéllas en éstas, las de 
guerra, y en la Marina, no sólo éstas sino las de mar ; los descubri- 
mientos, las exploraciones. las a \-eces meritísimas camp;Cías hidro- 
gráficas... Todo mencionando, con preponderancia, las de la gxo-r;~ 

en el mar, principal finalidad de la Marina de Guerra. La lectura ,de 
una corta efemérides gloriosa, diaria, en las escuelas militares, cuar- 
teles y buques ; la celebración de solemnes conmemoraciones, en el 
marco adecuado y con conferencias histórico-formativas ; la existen- 
cia en los referidos centros y unidades de placas o monumentos, con 
expresión de acciones gloriosas de nuestras armas u otras acciones, 
de mérito marinero, en la Narina. El Panteón de Marinos Ilustres, 
se instaló junto a la Escuela Saval, precisamente para recordar en 
todo momento a los futuros Oficiales las virtudes de los que fue- 
ron (15). En todas las fuerzas armadas, son de gran importancia 
y eficacia, para la moral, visitas, cuando Se presente la ocasión, a 
museos militares, navales, aéreos y, aun marítimos. El recorrer. 
los lugares del Mundo que hablan de la grandeza de Espaíía, hacién- 
dolo bien patente con conferencias, arengas 0 alocuciones, son ne- 
cesarios complementos de estos estudios históricos, pequeños en apa- 
riencia por su forma, pero grande; por su alcance moral, orientados 
no de un modo meramente contemplativo o de curiosidad, sino im- 
pulsor : para la mejor superación en el Futuro. 

Si .de valores humanos , si de virtudes militares y ciudadanas se 
trata, la Historia Patria nos presenta multitud de valiosísimos cjcm- 
plos que sirven en la formación de los hombres del Presente. El in- 
culcar y formar de una ((moral militar» -digo mejor formar que 
estudiar- han de basarse, además de en la vida cotidiana con ejem- 
plos vividos y con conducción en ellos, e.s decir, ensalzando todo lo 

bueno y vituperando todo lo malo, en los: ejemplos de la Historia 
indispensables para, en tiempo de paz, crear moral de combate. Más 
se basa ell todo ello que en definicionci: dc virtudes militares que 
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pueden saberse definir, de memoria o razonándolas, y, sin embargo, 
no poseerse. Lo que es necesario es que los hombres teltgnlz esas 
virtudes, aunque no sepan definirlas. En los tratados de Moral Militar, 
suelen venir ejemplos tomados de la Historia rubricando las defini- 
xiones. Ello es buena combinación, mientras no se haga excesivo 
énfasis sobre las susodichas definiciones, como fundamento de la for- 
mación moral. En el Manual del ‘Marinero de los Estados Unidos (16), 
la parte dedicada a la 3!!oral Militar se basa, especialmente, en una 
presentación, orientada y comentada, de las glorias de aquella Marina. 
Si la elección, redacción y exposición son adecuadas, ello basta, en 
muchos casos, especialmente para espíritus sencillos. 

Los tratados de Moral Militar deben abundar en ejemplos basados 
sobre acciones del propio Ejército a que vayan destinados ; asi se 
comprenden más, SC adquiere una mejor identificación con ellos ; 
están más en el ambiente, Esto no quiere ,decir, claro está, que hayan 
d,e excluirse totalmente los ejemplos altamente formativos de otros 
Ejércitos nacionales, de los cuales hay que estar también orgullosos, 
considerándolos como cosa propia. 

Es importante también, para la formación moral, lo que pudiéramos 
llamar «pequena historia» : relato de casos de la vida cotidiana, quizá 
sin celebridad, pero que sirven para incrementar la experiencia del 
que se está formando para el mando, en sus diversos escalones ; su 
xonocimiento le hará reaccionar en sus funciones de conductor de 
hombres, teniendo en cuenta cómo reaccionaron otros en casos aná- 
logos. Todo, por supuesto, adecuadamente comentado. 

Por último, las lecturas históricas también constituyen un magní- 
fico campo recreativo y apasionante: Hay pasajes y relatos verídi- 
cos que, expuestos de un modo ameno, son más atrayentes que lo 
que pueda inventar la fantasía en una novela, y que bien orientados, 
sirven en alto grado para nuestro propósito formativo, conquistando 
a los lectores al tiempo que los deleitan. 

En este sentido de formación de los que empiezan, creo firmemen- 
te sería muy provechoso que, para el ingreso en las Escuelas Milita- 
res, hubi,ese una asignatura ‘de Historia Militar, d’ebidamente dosifi- 
cada, orientada y expuesta, según la Escuela de que se trate. En lo 
que a Marina se refiere, podemos afirmar que la Historia del Ba- 
chillerato, a más de estar ya algo olvidada, no está ciertamente 
orientada con la debida intensidad, ni a lo naval ni a lo marítimo. 
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Tampoco tiene una orientación adecuada para formar militarmente n 
un joven. Un examen sobre esta materia histórica, daría motivo 

además para compulsar el entusiasmo, militar o moral, del opositor. 
Sería a modo .de «test» del espíritu militar o, al menos, de su entu- 

siasmo : un test no muy completo, es verdad (nada es perfecto),. 
pero «test» al fin. Desde luego más adecuado al caso que lo que 
puedan mostrar las pruebas de cualquier otra disciplina abstracta de 
las que componen hoy en día la preparación, por necesaria que sea, 
en otros aspectos del saber. 

Otra orientación importantísima de la Historia es aquella en que 
la considera en un aspecto que pudiéramos llamar «táctico», Histo- 
ria dirigida a Jefes y Oficiales, pero en la que deben ser iniciados 
los rllumnos, Cadetes de cursos avanzados y Guardias Marinas, pues 
hay que empezar pronto la formación de ese «sentido táctico» del 
Oficial para lograr resultados provechosos. No se consigue aquél 
con «apretar un botón», ni tan siquiera se consigue tras un curso, que- 
siempre es demasiado breve y escaso, por largo que se programe. 
Hay que empezar desde edad relativamente temprana, repito ; ir po- 
niendo sedimento tras sedimento, creando mentalidad y sentido tác- 
ticos ; formando al artista de la maniobra táctica, capaz de tener 
inspiraciones. Para crear ese «sentido táctico» no basta únicamente 
con estudiar y conocer los reglamentos tácticos, que por sí solos, tan 
sólo son letra, cálculo o expresión de unas reg-las (y éstas, sí son 

variables con el tiempo). El estudio de los reglamentos es importantí- 
simo ; es desde luego indispensable saberlos. i y bien ! , pero no es ello 
todo. Para poseer ese sentido táctico es necesario, además, la expe- 
riencia: la propia, ques es siempre limitada, y la de los demás (17). 
Villamartín expresa, magistralmente, el incompleto efecto de los re- 
glamentos cuando afirma: «es imposible una teoría completa de ilrte 
Militar, y será más peligrosa y falsa aquélla que más concreta y ab- 
soluta pretenda ser. No bastan reglas tácticas, es preciso conocer la 
guerra en su espíritu, los ejércitos en su esencia, y el siglo en sus 
creencias y en sus pasiones». Es fácil comprender que al decir «teo-- 
ría», no se refiere tan sólo a conocimientos teóricos. 

La maniobra táctica no puede codificarse totalmente ; lo que se 

(17) BISXIRCK ôe expresa de un modo rotundo y áspero : aLos necios dicen. 
que aprenden tan sólo a fuerza de propia experiencia. P’or ‘mi parte prefiero apro- 

vechar ta,mbiéa la eseperiencia de 1’0s demás». Sok3 decirlo ~ISXIRCK. pero no eia 

idea original suya. 
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persigue es i \-encer ! . Baudry lo expresa muy claramente cuando dice. 
que «pretender traducir en fórmulas Ia victoria, sería negar la vic--- 
toria misma» {IS). El combate, choque ‘de voluntades, de inteligen-.- 
cias, de fuerzas materiales animadas por impulsos morales, sostenr. 
das por una logística complicada, ,en teatros de operaciones de lo más 
diverso ; los fenómenos meteorológicos, el estado del tiempo atmos- 
férico, al que podemos hacer nuestro aliado o que puede ser nuestro. 
enemigo ; en la mar, además, las condiciones hidrográficas ; la cer- 
canía o 1,ejanía de tierras, sean islas, islotes o continente ; la reacción. 
de una costa, que puede ser amiga o enemiga ; la intervención de 
fuerzas de otros Ejércitos ; la cercanía o lejanía de las bases, las 
existencias remanentes de combustible y de municiones, con la nece- 
sidad de abastecer en la mar aun durante la batalla ; la intervención 
de fuerzas navales de refuerzo, propias o del enemigo ; la existencia. 
o no existencia de campos de minas, la presencia de submarinos ; la 
naturaleza del terreno y de las vías de comunicación, si de operacio- 
nes terrestres o aniibias se trata ; la resistencia física de los hombres ; 
la moral propia y la del adversario, actuando de forma más audaz o 
menos audaz; la posibilidad de una maniobra inesperada por parte del 
enemigo... En todos los casos y situaciones, el que haya o no domi- 
nio propio del aire, y la necesidad de buscar el apoyo de las fuerzas 
propias o aliadas; y, siempre también, 1% coordinación de empleo de: 
las armas. 

Todos estos factores y muchos más, hacen que el combate sea 
cosa suIna:nCnte compleja, y no hay reglamento táctico que pueda. 
prever todas las situaciones que pueden originarse por las múltiples 
y diferentes combinaciones que pueden tenerse con tan numerosos 
factores : I-lay que reaccionar apoyándose en el reglamento -sí- 
pero, además, y i mucho!, en la experiencia propia o extraíía, aun- 
que sea de LUX modo subconsciente ; hay que inspirarse en el Pasado 
y extrapolar para el Presente. La maniobra táctica varía con los 
tiempos ; de acuerdo con las armas, con los elementos de lucha, sí, 
pero la de épocas pasadas enseña, como veremos ; y más aún, a igual- 
dad de otros factores, la del inmediato Pasado, pues una guerra em- 
pieza siempre de un modo semejante a como terminó la anterior. Los 

-- 
(íS) Sigue : «‘Ya11 ilwumerables aso11 ,las causas decikas de la TictoCa, que 

re&taría vano intentar encontrar una fórm,ula tan concisa y dogmática en su‘ 

forma, como geenra! en 53s’~ aplicación, al margen de la cua! no exktiera ni la 
victoria. ni !a ‘salvación». ,4. BAKDRY, Ln Batalla Naz'ai. 



adelantos, elucubraciones o no, de tiempo de paz, han de tomarse 
con reserva: unas veces tienen éxito y hacen evolucionar la táctica, 
pero otras veces también fracasan por sí mismo; o por el antídoto 
que el mismo adelanto de la ciencia proporciona al adversario. 

EL PASADO COMO ISSI'IRACI6S PARA EL FUTURO 

De cualquier modo, la maniobra del Porvenir puede ser riistinta a 
la del Pasado en su detalle motcrial, pero no en su filosofía. Serán 
iguales los deseos de conseguir la ventaja de las armas, el que mu- 
chos batan a pocos, el conseguir la sorpresa... el aprovechamiento 
de todos 10s numerosos factores, antes enunciados, favorables, y qut 
el enemigo no pueda aprovechar los que a él pudieran favorecerle, 
etcétera, etcétera. Lo del Pasado nos sirve de inspiración par el 
Futuro. No es precisamente que se catalogue ni se mantenga nitida- 
mente en la memoria y se disponga de ello como de las notas dc- 
un fichero, pero todo ello funciona en el subconsciente y <<sí se va 
creando ese «sentido táctico» que ante s consideramos. Napoleón, con 
respecto a ello, se expresaba en estos términos : «La g-uía que siguen 
en su propia conducta los Generales en Jefe es su propia experiencia 

o el ,instinto de su ingenio. La táctica, las evoluciones, la ciencia 
del Oficial de Ingenieros o del de Artillería, pueden aprenderse en loc; 
tratados ,de esos ramos ; pero el conocimiento de la «gran táctica)) no 

se adquiere sino de la experiencia, con el estudio de la Historia de las 
campañas de todos los grandes capitanes...» (19). Puede incluso obte- 
nerse la ventaja táctica, realizándose alguna maniobra tenida por 

heterodoxa ; o al menos «extrarreglamentaria» (y puede, sin embar- 
go, estar dentro de la doctrina); maniobra, sin embargo, más conve- 
niente para esa situación especial concreta (20), y Con la que se con- 
sigue la victoria. A propósito de esto, consideremos, con nuestro 

(19) Napoleón, tomado quizá de GJIBERT (tinales del siglo XVIII), utilizaba el 
término «grande tacti,que» ,para designar la estrategia y la zona de cuestiones en 
que )ce funden la táctka y la estrategia; también la denominaba «hautes parties 
de la guerrea. 

(20) Varios auto,res han resumido la abtmdancia de ,sit«aciones no reglamen- 

tadas dkiendo que tan wlamente co,nocían asituaciones es~pecialeo)) ; «toda< las 

guerras son especiales), dke el Almirante Barjot. El gene.ral Foch expresaba 
la variedad de los casos diciendo: «no hay más que casos parti,culares». Ej! AL 

mirante ,LASTEX en la!, consideralcione,s generales de ,yus Teorz’as Estratégicas, dice 
-que en (modo alguno, ni aun la táctica, I-esponden a fórmulas matemáticas. 
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Villamartín, que en la Histotia de las guerras «se ven derrotas nacidas 
del respeto a una regla -reglamento-, y victorias alcanzadas por un 
movimiento contrario a los preceptos». <Quiere decir esto que no tie- 
nen importancia los reglamentos? i En modo alguno! Los regla- 
mentos, manuales 0 cuadernos tácticos, son muy necesarios por 
estar bien estudiados, meditados y, también, basados en el pasado, 
i pero no en todo ! En lo naval están saturados .de movimientos pre- 
vistos con arreglo a cinemática. Los reglamentos influyen en que 
exista igualdad de doctrina, pues aunque ellos no son «la doctrina», 
sí emanaron de una determinada, También influyen, y no poco, en la 
formación del «espíritu táctico» a que antes me refería, pero para la 
más completa formación de éste es preciso, además, el estudio de la 
Historia ; éste es necesario, incluso, para tener la inspiración de no 
seguir los reglamentos en un momento dado y que ,esto sea 13 decisión 

adecuada. Todo esto es peligroso, pues no puede ser cualquiera 
quien deseche el reglamento, ni hay que estar predispuesto a ello, 

pero... a veces ies necesario! Demos, pues, a los que mandan, un 
buen bagaje de conocimientos -de reglamentos y de experiencia- 
para obrar adecuadamente. El General Wavel (1936) nos habla de 
ello, asegurando que ((LIII poco de heterodoxia, es cosa sumamente 
peligrosa, pero sin ella raramente se ganan las batallas» -;es dema- 
siado rotundo 3 iexagera?- -. Podemos dejarlo de un modo más 
moderado, en que, con frecuencia, hay que echar mano de la hetero- 
doxia aparente o real, y, para hacerlo adecuadamente, es preciso tx- 
periencia (propia o extrafía) y «flexibilidad mental». Podemos resumir 
que con estos estudios histórico-táctico-psicológicos, no solamente se 
aprenderá a hacer, en un momento dado, porque se crea que es necesa- 
rio, lo que muchos de espíritu rígido pudieran considerar francamente 
heterodoxo (21)> sino hacer «lo que no está en el reglamento», obede- 
&endo a su espíritu más que a su letra. Esto suponiendo que el regla- 
mento y la doctrina que lo originó no merezcan ser reformados por 
imperfectos o por anticuados, que también puede ocurrir. Analice- 
mos todos estos conceptos con un ejemplo, célebremente heterodoxo : 

,(Zl) Utla maniobra heterodoxa puede 110 serlo tanto, ett ,real,idad, colmo R pri- 
unera avista pueda creerse. Ademk3 por IIO eer esI>erada por .e*l enemigo, sumir a 

éste en la confusión y proporcionar la victoria a quien la ejecuta : Urna victoria 
hija de 110 que algunos llamarían «barbaridad» y otros nsutilezas», pero al fin y al 

cabo una victoria. En esto .se ,basa :la «aprosi~mación indireata)), 1~0 que LIDDU 
HART lhna, en no ser esperado ni física ni mentalmente. y ello puede tenerse en 
ruenta tanto en e! niTe táctico como el estratégico. 



En 1805 no combatían los buque s como ahora, es verdad, pero. 
vamos sin embargo a sacar unas enseñanzas, considerando lo que 
es inmutable con los tiempos : el golpe de vista del Almirante, lo que 
influyen las comunicaciones, el tener velocidad y amplitud de manio- 
bra, lo que influye el adiestramiento, el tener Comandantes subalter- 

nos compenetrados entre sí, la mala coordinación de los aliados ene- 
migos.. . etc. Xelson, en Trafalgar, parece que no actúa de modo orto- 
doxo ; en vez de presentar una línea de batalla artillera, lanza SIIS 

fuerzas, en ,dos columnas, contra la del enemigo. Villeneuve se aferra 
a lo dispuesto en todos los tratados de táctica de la época; sin em- 
bargo, Xelson obtiene la v,ictoria. El estar a barlovento o a sota- 
vento conduce a tácticas distintas, pero los aliados van a utilizar mal 
«la de sotavento» -que es la francesa-: por su mala formación 
(con claros en la línea y con buques sotaventeados) y por su peor 
adiestramiento artillero. Nelson aprecia todo esto, Villeneuve no, y, a 
pesar de su ortodoxia, rechaza la propuesta de Gravilla de mantener 
una reserva. El Almirante británico conoce también la mala inteli- 

gencia entre españoles y franceses ; los primeros desconfían de los 
segundos desde el combate de Finisterre ; los franceses del adiestra- 

miento de los espafíoles... Nelson sabe que va a estar en mala posi- 
ción a acercarse a la línea enemiga, pero después... Esto es otra cosa 
inmutable ; con los tiempos, la nwkw~n : el arriesgar algo para obte- 
ter mucho. Sobre este punto escribe de esta batalla nuestro gran 
Escaño, que hubiese sido locura haber atacado una línea de navíos 

-bien adiestrados- como el «Príncipe» (Príncipe de Asturias, insig- 
nia de Gravina), que en el combate de Córdoba (el de San Vicente), 
disparó en cinco minutos 500 cañonazos» -fa importancia del VOZU- 
mes de fuego y la precisiólz e12 el tiro , son factores favorables inmu- 
tables desde que hubo masa .de artillería-, «maniobrando de un modo 
que conservó a medio cable a sus matalot,es, proporcionando un sos- 

tén mutuo» -igualmente la perdurable importancia de la nzakobm a 
lo largo de .los tiempos-; «si tal hubiera hecho, no sólo habría sido 
Nelson víctima de su osadía, sino que dejaría en astillas sobre el mar 

su capitana y cuantos navíos la hubieran seguido». Y, analizando 
en conjmto la maniobra de Xelson, dice: «fue a cortar de hecho 
um línea para envolver a cuantas divisiones pudiera -para conseguir 

la ventaja, también constante en táctica y en estrategia, de Zn co+ 
centrnciún- y de este modo no atropellaba la táctica, sino que cono- 
cía la guerra y recíproca influencia, así como la desigualdad de re- 
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cursos. Selson -dice caballerosamente- ((no se portó como temera- 
rio sino como héroe». 71 el golpe dc Gsta y el sentir psicológico, y 

hasta la kspivacióx, son también cualidades importantísimas e inmu- 
tables a través de los tiempos. _\unque sea distinto el modo de 
combatir, podemos cokderar también la importancia inmutable de 
la cond?tcciálz de los lzoijzbres : del «touch)) de Nelson. &ualmente 
queda bien patente, según Escaíío, la importancia del adiestramiento 
para el combate, sea cualquiera la forma, antigua o moderna, en que 
se desarrolle ; ya hemos visto c6mo Escalio lo aprecia al considerar 
que hay navíos y ((navíoa».. Pues, mucho más modernamente lo dice 
Sir Percy Scott, introductor de los modernos métodos artilleros en 
la Marina Británica, ya en este siglo se expresa: «la eficacia de un 
buque no se mide por el número de ca15one:: que monta, sino por el 
número de proyectiles que dispara»... --proyectiles certeros, se en- 
tiende-, y completa su idea de modo rotundo : «dp nadn sirve+z ~zi In 
est~ategitr 17i In tcictica si 120 se dn en el bln?zco». Esto es perfectamen- 
te aplicable a lo,< modernos misiles. Y ,sohre cuán distinto es un buqu,e 
bien adiestrado de otro que no lo está, dice: «los lobos de nacimiento 
cuentan el número de buques, los hombres juiciosos computan el adies- 
tramiento de las dotaciones»: i X’ÚRZCTO y eficack !, podríamos concre- 
tar, también son factores inmutables a través de los tiempos... Vemos 
!o bien definido, organizado y desarrollado que en la actualidad tie- 
nen el adiestramiento las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos. 
Sus centros a él dedicados han sido modelo para los de otros países. 
También el esfuerzo realizado por nuestras Fuerzas Armadas para 
conseguirlo : El a,diestranziento sigue siendo uno de los más firmes 
puntales de la e,fictLcia. Y este concepto de lo que vale el adiestramien- 
to, junto con las virtudes morales, en lo que altera el número, lo 
podemos tomar también de Sapoleón. Conocida es su famosa con- 
.versación con Moreau, en casa de Gohier ; enuncia un concepto que 
al principio estraga: «F,l número mayor bate siempre al más peque- 
50)) (21), pero ino habla al número aritmético ! , pues el mejor adies- 
iranzimto así como la mejor wzoyrrl aumenta ese (cnúmero» a que se 
refiere... Todo esto es tan cierto ahora como antes. 

Maestros en ciencia y arte militar nos hablan del adiestramiento, 
considerando que ha de prepararse al hombre de forma lo más seme- 
jante posible a la acción real, tanto en el aspecto físico como en el 
del espíritu ; así Clausewitz nos dice, a este respecto, que «es de rná- 

(22) «C’est toujours le grand nombre qui bat le petit nombre.> 
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xima importancia que el combatiente no encuentre en la guerra cosas 
que por ser la primera vez que le salen al paso, le suman en el terror 
o en la perplejidad)). Esto era así antes de Clausewitz y lo sigue 
siendo ahora y lo será siempre. De ahí que deba someterse, al hom- 
bre, a impresiones semejantes a las que ha de recibir en el comba- 
te; de ahí la gran importancia de las pistas de combate, para t-1 
adiestramiento de combate en tierra; de las también modernas es- 
tructuras con forma de buque, para ‘el adiestramiento que pueden 
ser auténticas pistas de combate a bordo, dándoles posibilidad de 
reacción contra los incendios, explosiones próximas, etc. Sin embargo, 
la frase de Clausewitz debe ser completada con un «si a pesar de 
todo, se encuentran impresiones nuevas. j No importa ! i Adelante ! N : 
Es imposible prever todo y hay que reaccionar ante lo imprevisto : 
pero para hacerlo bien, sirve mucho la preparación de «casos pre- 
vistos». 

Del estudio de la Historia cabe igualmente aprender «lo que no 
de’be hacerse» : se pueden estudiar errores de percepción, tácticos o 
de otra clase; a lo que ll,eva la baja moral, la falta de cohesión, de 
unidad de mando, de doctrina..., etc. Considerar esos errores y fal- 
tas es importante para ir formando mentalidad y tratar de no caer en 
otros sem’ejantes. Hay que prepararse en sentido positivo y en el 
negativo ; pero no se abuse de ,este último que al ser preponderante 
lleva al desconcierto y a la desconfianza. Debe empezarse por orientar 
el estudio en buscar «qué se debe hacer» más bien que «lo que no se 
debe» y entrar poco a poco en esto último. 

D.e todo esto se ,desprende que siendo la táctica «arte y ciencia 
de la conducción del combate», aunque las armas hayan cambiado 
y sigan haciéndolo, y lo mismo otros el’ementos de lucha y reglas de 
evolución y ‘de maniobra, siguen inmutables doctrinas y principios 
tácticos, desprendiéndose de ello la importancia del estudio de la His- 
toria aun en el campo táctico. 

EL ISTERÉS MILITAR DE LA HISTORIA 

Es importantísimo -y menos discutido- el estudio de la Historia 
en sus aspectos estratégico, logístico y político (dae política interna- 
cional o int,erna), aun para Oficial,es jóvenes, aunque se haga más a 
la ligera -quede el hacerlo a fondo para más adelante-: hay que 
ir sembrando en sus mentes los primeros principios, aunque sea de 
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un modo el.emental. Conforme se asciende en grado, responsabi!ida- 
des y mando, deben intensificarse los estudios históricos (SY), hacia 
los motivos y alcances políticos de las guerras, y sus resultados, hacia 
las causas y efectos y campasas en su aspecto estratégico y político, 
hacia las normas de la acción estratégica, y el apoyo e influencia de 
la logística. Citemos algunos ejemplos: Estudios dirigidos hacia el 
concepto de la cobertura estratégica, hacia el aspecto político inter- 
nacional de la guerra submarina con respecto a los Estados neutrdies ; 
hacia los antecedentes ì; eficacia de la navegación en convoy ; hacia 
el despliegue de bases estratégicas : hacia el efecto de los frentes de 
diversión ; a la posihi!idad y desarrollo de los desembarcos en los lu- 
gares óptimo.< : n los sktemas de mando que han sido y SLIS enseíían- 
zas ; a las consecuencias de errores de información... (%), etc., etc. 

Veamos algo sobre algunos de estos temas : Que la flota de com- 
bate efectúe la cobertura de una flota de invasión no es cosa nueva 

Y .., ; permanece ! Todos los autore.; estudian esta figura estratégica 
basándose en la Historia: la vemos, por ejemplo, en los movimien- 
tos previstos por lilejandro Farnesio para efectuar eI proyectado des- 
embarco en Inglaterra, la necesidad de que la flota de combate pro- 
cedente de Espaíía se las entienda con la flota británica px-a que, 
mientras ello ocurra? pase desde los Países Bajos el convoy de 
tropas. También Farnesio opina que la flota de combate y convoy no 
han de navegar tan cerca que se embaracen los movimientos de aqué- 
lla con los de éste, y que la batalla que pueda refíir la flota de cober- 
tura -que en este caso cubriría poco-, arrastre en los azares del 
combate al convoy que trat’e de proteger. Estos conceptos -con las 
variaciones de distancias impuestas por las velocidades de los moder- 
nos buques, de sus radios de acción, de sus armas y por el empleo 

(25) MO~;TECLCCLI dice sobre la formación para el mando: «La primera calidad 
de un Generd en Jefe es ten,er gran conocimiento de qíte la guer.ra no es ana 
ciencia infusa. sino adquirida por la experiencia, ;por,que el buen Capitán no nace, 

Gin0 que se forma». 

(24) Si de info;r:lación procedente de prisioileroô ,se trata. ;>odemos ttler pre- 

sente lo que dice Napoieón,: que «ias lwe2-. q*Je detl deben XI apreciadas en SJU 
junto vAor; el soldado apellas ve más que su Carrpafiía...». Lo misma podemos 
co1:siderar pasa cosa2 ce 1 !  mar : mari’neros, barco,?, rumores.... etc. Y sigue : «no Ue 
deben tomar en consideración Ias declaracione,s que se arrancan a !os prisioneros, 
sino cuando stán concordantes con las relaciones de Za xzlguardian ; ctiìl los que 

pudi&amos tener -o:m informadores propio;. podemos aclarar : ; Esxpel-Lencia !  i His- 

toria !  
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de la aviación, es decir, con otra amplitud, mayor en el espacio y 
menor en el tiempo-, son aplicables hoy en día. 

Sigue habiendo variantes como antes según estén situadas las 
flotas de combate y de transporte entre sí y con respecto al enemigo ; 
si la extensión de mar a cruzar es grande o pequeña, etc. (25>. Cor- 
bett, en sus Primipios dc Est~aategia Nnval~ estudia varios casos, 
todos ellos aleccionadores, basados en diferentes circunstancias en 
que las Islas Británicas estuvieron amenazadas por la invasión. Casos 
tan diferentes como pueden ser cuando la Gran Armada de Felipe II, 
en 1,588, la tentativa francesa en 375.5; la de 1’779, y la de í805. En 
lugar del conocido refrán de «vivir para ver», podemos recomendar a 
los pesimistas en el estudio de la Historia : «estudiar para saber... y 
para actuar» ; estudiar y maniobrar, hay que aclarar : -hasta que 
lean hechos y razonamientos.. . , que piensen después por SLI cuent;t y 

quedarán convencidos de la importancia del estudio de la Historia. 

Otro estudio muy aleccionador, éste más moderno, es el de la co- 
bertura estratégica efectuada por la aviación americana bomhardean- 
do los campos de Formosa y de Luzón antes del desembarco de 
Leyte. Es de gran importancia, igualmente, el de la cobertura, ylte pu- 
diéramos considerar comprendida en el concepto «de grande tactique» 
ejercida por la flota de los Estados Unidos, para que tal desembdrco 
se verifique y no consigan causar los japoneses el «Abouquir)) que 
pretenden en ,el golfo de Leyte. Pero si no hay variaciones en la filo- 
sofía, las hay en la forma: La aviación naval embarcada permite, 
ahora, que para ejercer la cobertura no se necesite la posición gco- 
gráfica intermedia entre lo que se protege y el posible atacante : IA 
flota del Almirante Halcey ejerce la acción de cobertura con Leyte 
del lado del posible acercamiento del enemigo, y con las Tslas Fili- 
pinas también de por medio. Y de esa misma batalla sale una lección, 
en lo que a logística se refiere. En medio de la l>atalla sc apro-c-i- 
siona en la mar uno de los grupos operativos de Halsey : Constancia 
de la importancia de los aprovisionamientos : variación en el modo 
de aprovisionarTe con respecto a otros tiempos, y enseñanza q”e asi ha 
delltlacerse en ~111 conflicto futuro. 

Sos muestra también la I-lktoria lo constante de la misión de las 
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fuerzas navales en lo que al tráfico marítimo se refiere, y en la guerra 
general, las posibilidades y necesidades marítimas mayores o menores, 
según que los países sean marítimos o continentales. Las posibili- 
dades de ataque a una costa, por una flota, en el momento y lugar 
convenientes. Nos ,ensefía a aplicar los principios de carga, transporte 
p apoyo en las operaciones anfibias... Y asi podríamos seguir. 

Veamos una enseñanza de esta aplicnción flexible de los principios, 
dada igualmente por la Historia: En la invasión de Noruega? los 
.alemanes con los mismos buques de guerra han de transportar tro- 
pas y han de apoyarlas, y los cruceros tienen previsto salir de nuevo 
a la mar y efectuar tambiCn la cobertura una vez realizado el desem- 
barco. iTodo con enorme rcri>ide: -otro factor inmutable-, b cele& 
&,d que tiene por consecuencia Ia. sorpresa (26) para llegar pronto a 
los puertos del nortee. El estudio de esa invasión de Noruega, pero 
vista ahora del lado aliado, muestra también el concepto de «ftierza 
avn?z~&n» de que tanto se habló después en el Pacífico, si bien con 
distintas dosificaciones cle fuerzas, en Noruega con fuerza de ,des- 
embarco (tropas), ya que algunos d.estacamentos desembarcados de 
los buques británicos ocupan cabezas de playa antes de que lo hagan 
las fuerzas alemanas, q”‘e avanzan rápidamente desde el sur, y dntes 
de que puedan mandarse tropas aliadas desde Inglaterra. 

Nos enscíía, del mismo modo, la Historia lo mucho que supone 
para hacer la guerra en una península, el tener el dominio del mar. 
El Almirante Castex, al estudiar la Guerra de la Independencia espa- 
ñola X308-1812 (para los ingleses «Peiiinsula War), nos presenta el 
d’esgaste de fuerzas francesas para defender la costa; In flexiOiliduu en 
el ntnque que a los aliados dan las fuerzas navales ; la posibilidad de 
las fuerzas propias con fácil y rápido movimiento por líneas .exterio- 
res, etc. Todo ello -inmutable- es aplicado, más tarde, a la guerra 
de Corea en 1950, a pe-ar del progreso del mat.erial bélico. También 
serían posiblemente repetidas en un conflicto futuro estas acciones 
,contra la costa. contra un dispositivo que ti.ene la característica de ser 
«en cordón»t a pesar de la moderna posibilidad de intervención rá- 
pida de las reservas. 

De la Historia nos aleccionan igualmente los fracasos, pues sirven 
-- 

(26) Ya d,ijo Cenv.ss~ss : «La d.iligencia es madre de la ventura... Pero en nin- 

gwna cosa se tmues~tra II& esta verdad, que en los de !a guerra, x donde la celeSdad 
y presteza previenen 1’0s design:os del ene:nigo y alcanza la Cctoria antes que el 
contrario se potqa en defensa». 



24 C.4RLOS MARTiNEZ VALVERDE 

para sobre ellos reaccionar y evitar que vuelvan a produc’rse. Las 
causas que motivaron el de los Dardanelos en la Guerra Mundial 1, 
y su estudio, y el tenerlos cn cuenta, hacen que se mejore la logística 
de los desembarcos, se perfeccione el apoyo de fuego naval y ,el. 
aéreo, haciéndose más inmediata y eficaz (gracias al adelanto en las 
comunicaciones). La enseñanza de los ,Dardanelos hace que se cons- 
truyan embarcaciones especialmente adecuadas para el desembarco ; 
que se reglamente la carg-a y se le dé a las fases del desembarco carác- 
ter táctico o logístico, según el momento y circunstancia. Sobre ei es- 
tudio de los Dardanelos -cuando muchos espíritus ligeros pensaban 
que no habría ya más operaciones anfibias- se fundamental? la doc- 
trina y los reglamentos anfibios de los Estados Unidos, que fueron de 
tanta aplicación en la Guerra Mundial II y han sido adoptados, des- 
pués, por tantas naciones. Gracias a los trabajos basados en ei estudio, 
de lo que ocurrió no sólo en los Dardanelos,, sino hasta en otras ope- 
raciones anfibias más antiguas, los desembarcos vuelven a t,ener, en 
el panorama bélico, la importancia que ya tuvieron en el siglo XVIII. 
Y... desembarcos modernos pueden verse afectados por factor,es y pro- 
blemas políticos, de mando, climatológicos, logísticos... semejantes 
a los que gobernaron aquéllos. Más adelante volveremos sobre esto. 

El estudio de la Historia nos enseña también la necesidad del 
mando único, aumentada, si cabe, en las operaciones anfibias. En 
1741 vemos, como causa principal del fracaso de los ingleses en Car- 
tagena de Indias, la falta de ese mando único ; lo nefasto para los 
bri,tánicos de la mala inteligencia entre el i2lmirante y el General; 
el primero, partidario de la acción relámpago por acercarse la esta- 
ción húmeda, peligrosa en la mar e insalubre en tierra ; y el General 
inflexiblemente reglamentario (21), aferrado a un sistema ortodoxo, 
de meticuloso asedio, sin tener en cuenta circunstancias c1,iwwtológicu.s 
y sanitaCas, debidas al implacable aDawce de la estación y la urgencia 
de terminar. isiempre la necesidad de arriesgar algo paya obtener 
mzacr’zo ! . . . Nos enseíían también el estudio de estas operaciones la 
imprescindible del apago 2ogistico de la flota a las fuerzas desembar- 
cadas -otro factor inmutable- . . .y, podíamos seguir presentando 

(2í) E! Almiraxte Vel-,non era un carácter vehemente y luchadSor ; el General 

Cathcart, designado ‘para aa operación, especial,mente escogido por sus dútes, había 
fallmecido en ila travesía, sucediéndole en el mando de aa’s tropas el General Went- 
w(orth, sencillamente al que le ‘seguía en antigüedad. que no tenía las cualidades a 

propósito para obrar en coordinada compcnet:ación con L7ernon. Todo ecto podría 

repetirfie en ios tiempos modernoCs. 
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enseñanzas aplicables, aunque los buques de ahora sean muy distintos, 
la artillería moderna alcance más, y haya aviación y misiles. 

Bástenos afirmar y recordar, para cerrar este punto ,de un modo 
general, las enseñanzas que si.empre nos 1d.a la Historia en los nefastos 
que son los conflictos de mando. Tdngase bien presente, p. e., el mal 
resultado del sistema inglés del mando llamado «in commissiom), con 
« Joints Generals», modalidad especialísima británica de responsabili- 
dad conjunta, tercamente mantenida a lo largo de siglos. Téngase 
presente para no adoptar, en lo militar, tal sistema. 

Interesante también, y aplicable al transcurrir el tiempo, es la 
lección que nos da la Historia -en este caso positiva- sobre la efi-- 
cacia que puede proporcionar un sistema de gran libertad de acción 
en los mandos? que fue tradicional en la Marina inglesa a través de 
los tiempos. Por ejemplo, el Comodoro Popham cuando hace su defen- 
sa ant’e el consejo de guerra, después de sus operaciones en el Río de la 
Plata (X307), defiende este sistema tanto como a su propia conduc- 
ta (28), y si bien en aquella ocasión no obtuvo resultados positivos por 
el esfuerzo de los españoles (de la Península y del Plata), vemos que, 
en general, una de las causas de éxito de la <Marina Británica es que 
sus Almirantes hayan tenido, y tengan, ,esa amplia facultad y libertad 
de acción. Pasado más de un siglo tenemos ejemplo de la eficacia del 
método en sus éxitos en el Mediterráneo, en la Guerra Mundial II. 
El Almirante Barjot, de la Marina francesa, nos dice sobre este 
punto : «Estas lecciones -de la Historia, podemos hacer notar- de 
la guerra en el Mediterráneo, FIO debe?% ser olvidadas. Hay que dejar 
a los L41mirantes, en la mar, las iniciativas que les conciernen. ES 
mando desde tierra debe limitarse a informarles en lo necesario, con 
la máxima rapidez» (29). 

(VS S!anifec:abn que no cra rolnmente .SII suerte la que dependía del fallo de! 
Tribunal. sino de In Hoya1 Say: «si a mí se me condena -decía- resultará de 
aqui que ex ;o iuces-iro ningún Odicia3 de Mari3a de atrever5 a apartawe u,n ápice 
de la !etx de LW inst~rucrio~nes y que aun cuando :S,P ^e pwsenten circunsta:l&s 
favorables imprevistas, jamás se aprovechará de ellas... Si así sucediera, me atrevo 

desde ,lueg-o a pronostbca:, que la rui,na en la Marka Briltánica será consecuencia 
del justo temor de ser acusado de haberse excedido en ,sus poderes». 

(29) Dice además el Almirante Barjot : wEl Almirantazgo de Londres se limitaba 
a coordinar la acción de !,o,c Sgrupoa indejxndientes de .4lejandría y de GiQraJtar, 
de fo’rma que sus fuerzar .w pudiesea concentrar en un momento elegido. C mando 
en la ,znar tenia com#pieta iriciativa y el mando en tierra se ,supeditdba a él.. 
Par:idójicamente. ciem;~e fue más fácil a 1a.s iuerzas nwale,s británicas el co?wal- 

trarse. que a lai italianas. 
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En lo que se refiere a la «gran logistica)), es decir, lo .que pudié- 
ramos considerar el nivel estratégico, se sabe -siempre por la His- 
toria- la importancia que han tenido siempre las bases navales con- 
venientemente situadas -la misma que tienen ahora-. Sin embargo, 
el aprovisionamiento en la mar hace que, al aumentarse por ese pro- 
cedimiento y maniobra la autonomía de íos buques, puedan esas 
bases, estar más alejadas, en lo que a su aspecto logístico se refiere. 
Su importancia sigue siendo enorme: pero con una traslación de lo 
antiguo a lo moderno : la extrapolación ha de hacerse con la introduc- 
ción ,de la aviación, de los misiles y de los submarinos lanzadores de 
esos ingenios. La Historia también nos muestra la wlnerabilidad que 
tienen esas bases no ya solamente por el ataque de las potencias ene- 
migas, especialmente -como siempre- por ataques de revés lanzados 
desde tierra, sino por efecto de los movimientos nacionalistas de los 
países en que están encla\Fadas, cuando no lo están en la propia metró- 
poli. Hace llegar a la cuestión por otros cauces : tratados con esos 
países, arrendamientos, etc. 

La Historia también no.5 dice que si fue decisivo el tener el domi- 
nio del mar para la conducción y éxito de las operaciones y para el 
resultado final de las guerras cuando se trata de países marítimos, 
no por ello la derrota en los mares de una potencia continental llevó 
consigo su inmediata rendición. Después de ía batalla de Abouquir 
siguió aím en Egipto el Ejército francés tres anos más. Después de la 
batalla de Trafalgar, decisiva en tal alto grado como puede serlo LIII~ 

batalla naval, fue preciso que pasasen aún diez años para que X,lpo- 
león fuese completamente derrotado en Waterloo. La Guerra 7\1un- 
dial 1 continuó dos años después de la batalla de Jutlandia, y lci 
Guerra Mundial II., siguió con -4lemania ya vencida en el mar : para 
terminar la guerra, fue necesario ocupar su antemural de Francia y 
después invadirla para forzarla a que pidiese la paz.. . Ya lo decía 
Corbett (30) : «estamos inclinados a olvidar cuán impotente es por sí 
sólo el Poder saval para decidir una guerra contra un Estado con- 
tinental». Lo mismo podemos decir modernamente y con amplios 
ejemplos de ccconventrizaciones» del Poder -4éreo. i Siempre el hom- 
bre! La Infantería, convenientemente armada y con el apoyo #de 
otras armas -como ames- sigue siendo la reina de la- batallas. 

Pues la Historia también nos enseña en que a partir dc un punto 

en la dosificación, ias armas de apoyo son escejiva; para una Infan- 
--- 
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tería, debiendo ser aquélla adecuada. Un cierto número de hombres 
con sus armas ligeras pueden hasta cierto punto ser sustituidos por 
armas pesadas; la acción de los infantes queda complementada por 
el apoyo ,de ellas, pero nada más que i hasta cierto límite! y al fusi- 
lero granadero que asalta y ocupa no puede oponérsele en determina- 
dos terrenos, momentos y circunstancias, más que otro LI otros de su 
misma especie. Esto ya se vio en Corea, donde la dosificación del 
apoyo empezó a verse que era inadecuada. 

EI, MOVIMIIXI-0 PENDUI~AI: DE IAS COSAS 

También nos enseíía la Historia moderna el verdadero alcance 
en la mar. de la guerra submarina v los vaivenes de T-entaja y desven- 
taja que toman alternativamente lo submarino y lo antisubmarino. 
Forma parte de lo que pudiéramos llamar (movimiento pendular de las 
cosas)) (existe en política, en literatura, en pintura. .., en todo) : vaive- 
nes que podemos sintetizar en la conocida expresión: «lucha del cañón 
contra la coraza». También nos enaefia la Historia la eficacia de la 
guerra de minas en determinados parajes estrechos, por ejemplo en los 
Dardanelos durante la Guerra Mundial 1 y lo poco eficaz que fueron 
los grandes barrajes del Mar del Norte en ella y en la 2.“. El mando 
británico se lamentb, más tarde, ,de «no haber aprovechado en esta 
última la experiencia de la primera», en lo que a ese enorme despil- 
farro de material y de actividad se refiere. 

La Historia nos muestra la imperiosa necesidad de la incorpora- 
ción de la aviación en las operaciones navales, introducida en la gue- 
rra naval aun de LIII modo balbuceante en la primera conflagración 
mundial y, de un modo rotundo, en gran amplitud y como arma prin- 
cipal en la batalla naval, en la Guerra Mundial II. Sirva de enseñanza 
el fracaso de las teorías de Duhet. Se vio el error de la idea de con- 
siderar a la Península italiana como un inmenso portaaviones i Era un 
portaaviones que no estaba nunca en la zona de combate! i Un por- 
taaviones quieto y lejano, no incorporado a la maniobra táctica de 
la flota! i Un portaaviones cuyos aviones no llegaban a tiempo, y 
cuando llegaban lo hacían con poca carga militar! Matapán es elo- 
cuente lección, en el Mediterráneo. Los italianos no tienen aviacitin 
naval y los ingleses sí. Tarento también es otra lección de la Historia 
en el mismo mar : los ingleses con la aviación consiguen una impor- 
tallte ventaja inicial.. . La guerra en el Vediterráneo. que preciìa- 



mente se esperaba fuese un magnífico ejemplo de la no necesidad de 
ella, resulta, por el contrario, una lección clara de SLI rotunda nece- 
sidad. 

En otros teatros de operaciones... sigue 1s lección : Recuérdese 
el hundimiento de los buques británicos ((Príncipe #de Gales» y «Re- 
pulse» ante Kuantang, atacados por la aviación japonesa, desarro- 
llando siet,e ataques magistralmente combinados contra los buques 
ingleses, sin protección aérea éstos al estar pospuesta a otras nece- 
sidades tácticas en tierra, del momento. 

Si de extensiones de mar mayores de trata, si tomamos Ias del 
océano Pacífico, vemos en la Historia de la Guerra en esas inmen-- 
sidades, abundancia de sucesivas circunstancias con la necesidad de 
empleo eficaz de la aviación, tanto desde portaaviones como desde 
tierra, la de gran radio, por uno y otro contendiente.,. 

También nos dice la Historia que muchas cosas : elementos, armas, 
o tácticas, vuelven a ser de actualidad después de haber sido abando- 
nadas durante algún tiempo. Podemos considerar el empleo ,de los 
gases de combate en la Guerra Mundial 1 y su no empleo en la II. 
;Se emplearán cn otro conflicto futuro? 2 Se dejará de emplear el 
arma atómica? 2 Quedará reducido su empleo en los límites «tácticos» ? 
Por lo pronto se mantienen alerta los servicios de Guerra Química, 
Atómica y Bacteriológica. 

Nos dice la Historia la eficacia de la navegación en convoy para 
que los buques mercantes puedan ser convenientemente protegidos 
ahora no sólo por buques de guerra, sino por aviones. E’l cunvoy ya 
es una necesidad del siglo XVII, cuando los espaiioles .debían de es- 
coltar las flotas de galeones de Tierra Firme y de Nueva España, 
siempre amenazadas por el ataque de los enemigos. Pareció después 
que los convoyes habían terminado con el advenimiento de la nsvega- 

ción a vapor, pero... el empleo de los submarinos, un adelanto en el. 
arte de la guerra, en la de 1914-1918, hizo que el convoy escoltado 
pasase a ser nuevamente de actualidad. En la Guerra Mundial 1.1, es 
clave del éxito aliado en la gran batalla del Atlántico. No sólo SOII 

los convoyes escoltados por buques y aviones, sino protegidos desde 
la costa, especialmente por elementos aéreos dentro del radio de 
acción lde 6stos. El convoy es también un buen sistema de defensa con 
posibilidad de reacción contra el atacante. Este es uno de tantos 
ejemplos de ese movimiento de péndulo que, según antes vimos, en 
sentido figurado, afecta a tantas cuestiones bélicas. El Mando naval 
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británico ha manifestado que de haber tenido en cuenta las enseñanzas 
de la Historia, la Guerra Mundial ;II le hubiera cogido más preparado 
para esos servicios de protección de tráfico marítimo. Para otra ter- 
cera guerra que pudiera haber, debe tenerse, pues, muy en cuenta, y 
preparar las escoltas adecuadas, con los medios del día. 

Así realmente se hace en la actualidad: Se piensa en el peligro 
submarino y se incrementan lo s antídotos contra él, entre los cuales 
ocupa sitio importante el helicóptero. No deben descuidar tampoco 
otros aspectos de la guerra naval: Existe, por ejemplo, eí peligro 

I aereo... pero, no sólo existe el peligro sino el «apoyo». Además con- 
tinúa la previsión de acciones contra la costa, y siempre podrá también 
haber combates entre buques de superficie, en una y otra moaalidad al 
cañón 0 con misiles. 

Podemos pr,esentar como arma de guerra desechada y después 
revalorizada, el cohete : su empleo en la Guerra Mundial II, el aumen- 
to de su precisión incomparable con aquélla tan escasa de los cohetes 
a la Congrève empleados en el pasado siglo. 

Y más vaivenes : se habló mucho después de estos dos guerras 
mundiales de que ya no habría «guerras limitadas», y después de ase- 
gurarlo durante tanto tiempo, surgieron los conflictos limitados de 
Corea, clel Congo y del Vietnam... ‘\‘o podemos, pues, asegurar de un 

modo rotundo la desaparición de las cosas, ni tampoco el manteni- 
miento continuo de técnicas y armas, pese a existencias de factores 
inmutables. 

Insistiendo sobre el «movimiento pendular)) de las cosas, la His- 
toria nos ,enseña que no debe desecharse nada hasta estar bien segu- 
ros de que ya no sirve, sino más bien mantenerlo en reserva; en una 
reserva eficaz. Veamos : se dejaron de armar con torpedos no anti- 
submarinos los buques de superficie, y después, al recapacitarse sobre 
que los torpedos son los que hieren de muerte a los buques al hacerlo 
en su obra viva, se volvió a considerar de actualidad el destructor tor- 
pedero. El torpedo es magnífica arma no sólo del submarino, sino del 
buque lig-ero de superficie; por ejemplo, la lancha rápida, es arma 
por antonomasia, del débil contra el fuerte: honda de un «marinero 
David» contra un Goliat del mar. La historia nos dice, por ejemplo, lo 
eficaces que fueron los torpedos japoneses lanzados contra los buques 
americanos de superficie -provistos éstos de radar- en los combates 
de la isla de Savo. iY lanzados por cruceros ! Todo esto cuando en 
muchas Marinas se desmontaban los grupos de tubos lanzatorpedos en 
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esa clase de buques. Xo quiere decir que el arma haya de quedarae 
estancada ; puede mejorarse. Actualmnte se introduce en la tri‘yectoria 
del torpedo una fase de propulsión en el aire, por cohete, de modo se- 
mejante al «Subroc» (sin necesidad naturalmente de SLI primera salida 
del mar si se lanza por tubo supermarino), para disminuir así 311 dura- 
ci&n de trayectoria y por tanto las perturbaciones. 2 Será realmente 

eficaz? Hay casos que un arma se tiene como tal y después se desecha. 
Taml$én ensefia la Historia que para ver si los adelantoc: de esta clase, 
obtenidos en la paz, dan resultado en la guerra, se prec;w wan con- 

firmados en la realidad de una contienda. 
Otro punto de meditación semejante: Tras muchos titubeos se van 

armando buques con misiles en vez de con caííones, haciéndose ya en 
aigunos una sustituci6n total. Parece ser que las dificultades en SLI 

funcionamiento, debidas a la. humedad del aire, al frío, a la baja pre- 
sión, a las vibraciones y a las aceleraciones, han sido superadas. De 
todos modos siguen Gendo causa de averías... El medio marítimo y lo 
mismo el de campaíía y el del aire no son ciertamente abrigados 
laboratorios. El almacenaje es prolongado, también en tierra hay 
perturbaciones originadas por el transporte, el lanzamiento no se hará 
en condiciones óptilnas como cuando sc efectuaron las pï::ebas, y el 
personal no será tan cuidadoso ni tan preparado como los que las hi- 
cieron. Sobre todo esto podríamos seguir razonando.. . Pero ade- 
más... 2 y las contramedidas ? 2 se perfeccionarán tanto que lleguen a 
perturbar los sist,emas de guía? Trátese, pu’es, de tener misiles, pero 
no se desprecien los caííones. Por lo pronto ya se ve que no se ob- 
tendrá con los primeros el volumen de fuego que proporcionan los 
segundos : ,el volumen necesario, y adecuado por su modo de ser, para. 
ser repartido en determinadas misiones, como son las d’e apoyo de 
fuego naval en las operaciones anfibias. La cabeza atómica prodrr- 
cirá enormes efectos, sí, pero no podremos repartir siempre ese efecto 
destructor en la manera que conviene para batir el despliegue de las 
faerzas del enemigo y preservar el terreno adecuadamente, parz la 
progre.Gón de las propias. 

Kodo ello y muchas cosas más nos dice la experiencia : la Historia, 
maestra para futuras acciones, extrapolando el pasa,do. 

Hemos visto en las líneas que preceden algunas de las valiosas en- 
señanzas que nos proporciona el estudio de la Historia Militar de los 
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pueblos en general, y algo de cómo puede ser la orientación de estos 
estudios según el grado de formación en que se halle el hombre en su 
trayectoria hacia el mando superior, hacia el mando en jefe. 

Importante es la Historiografía en ese reparto de formas de la 
Historia que narran distintos hechos, de manera peculiar y con dis- 
tinta orientación, intensificando y analizando diferentes materias y fa- 
cetas en un mismo hecho histórico, siempre dentro de la verdad. La 
Historia, además de arte es también ciencia, pues modernamente se 
aplican en su estudio procedimientos de investigación y de interpre- 
tación, aportados por la lógica y metodología de las ciencias. La His- 
toria se introduce en los Ambitos de la Saturaleza y del espíritu y 
nos interesa consíderar los hechos haciendo referencia, tanto a su 
modo de ser. como a su evolución, a la Historia pura, como a su 
esencia: Filosofía de la Historia. 

Para terminar estas líneas quiero transcribir un párrafo de Liddle 
Hart, de su libro ya citado: (( Ln estrategia de ap~oxhmción iFjdirecfa», 
con conceptos en sus líneas, no solamente aplicables a la estrategia, 
sino a la táctica y a la vida militar en general. Es párrafo elocuente 
y responde a una clara idea: (ten toda carrera activa -dice- y muy 
especialmente en la militar, el alcance y posibilidades de la experien- 
cia directa son extraordinariamente limitadas. En contraste con la 
profesibn militar, la del médico puede proporcionar una práctica 
continua y, no obstante,. los grandes progresos de la ‘vledicina se 
han debido también, con más frecuencia, al inwstigador que al prát- 
tico general)). Ello es obvio : el médico se enfrenta a diario con la 
realidad de su profesión, con la lucha. contra la enfermedad y contra la 
muerte. El militar --igracias a Dios, pues otra cosa iría contra el 
bienestar de los hombres !- no está a diario en guerra, su expe- 
riencia 1’ CCWZ Éstn SU TNentalidcld p~ofesionnl, aparte de en las campa- 
ñas en que sirva, y en la eficaz simulación que son los ejercicios de 
combat,e y maniobras de tiempo de paz, aparte de en el estudio y 
apíicación de los reglamentos tácticos, ha de basarse grandemente en 
la experiencia ajena, considerando hechos v analizándoles con sus 
causas y ~11s ef.ectos ; es decir, ha:arse en mi adecuado estudio de la 
Hi,storia, Mnestrn de Vida. 


